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C<>mbate entre chinacos y soldados mexicanos y suavos 

Guerra y sociedad en Michoacán durante la 
ocupación militar franco-belga y el Imperio de 
Maximiliano (1863-1867)* 

En la década de 1860, Michoacán fue escenario de la invasión 
y la ocupación de su territorio perpetradas por un ejército ex­
tranjero, en combinación con fuerzas mexicanas , para derrocar 
al régimen republicano y liberal vigente e imponer uno monár­
quico e imperial. Los sucesos entonces acaecidos se engarzaron 
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en la trama social, la situación económica y la lucpa política 
mexicanas en general, y michoacanas en particular, de aquella 
época. Esos sucedidos tuvieron trasfondos históricos internacio­
nales y regionales específicos. Por ello , si bien la guerra a la sa­
zón desatada siguió las directrices prevalecientes de la lucha 
por la hegemonía, tomó las formas peculiares moldeadas por 
las condiciones específicas de las tierras michoacanas. Bajo estas 
formas, la vida social se atuvo al desarrollo de los acontecimien­
tos militares y políticos desenvueltos en tres lapsos: el de la 
ocupación militar y la instauración de autoridades adictas al 
intervencionismo extranjero; el de la implantación y vigencia 
del gobierno imperial; y el de la deSintegración de éste y la res­
tauración de las instituciones de la República liberal. Michoa­
cán, sacudido por la guerra, heredó secuelas profundas, todo lo 
cual mueve a la reflexión sobre las nada olvidables cuestiones 
del pasado michoacano. 
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El escenario social 

Michoacán albergaba entonces poco más. de seiscientos mil ha • 
bitantes, dístribuídos en las ciudades de Morelia (su capital, 
con treinta mil vecinos), Pátzcuaro, Tzintzuntzan y Zamora; 
las villas de Zitácuaro, Charo, Pízándaro y Maravatío y unos 361 
pueblos, 2 213 ranchos, 1 255 haciendas y 19 minerales. Un vein­
te por ciento de la población hablaba uha lengua americana 
nativa (purépecha, mazahua y otras). En el conjunto del extenso 
obispado de Michoacán, el cual comprendió Míchoacán, Gua­
najuato y parte de Guerrero, se encontraba poblaciónpurépecha , 
otomí, pirinda, pame y mazahua. Si a ello se agrega a los des­
cendientes de colonizadores y trabajadores de origen europeo 
y africano, contaba con una masa humana multiétnica, con to• 
do lo que ello implicó en la vida social y cultural regional. 

El territorio destacó sobre todo, por su producción agrícola, 
siendo uno de los principales productores de granos en el país, 
además de disponer de la gama de cultivos propios de las diver• 
sas regiones geográfic.as del estado. Sin embargo, como fue una 
agricultura sujeta a las bajas abruptas del precio de sus produc­
tos y a dificultades para transportarlos al mercado, sufrió cícli­
cas y agudas crisis. También fué notable la producción ganadera, 
forestal y minera, además de contar con una diversificada pro­
ducción manufacturera. Existió un comercio establecido en 
tendajones y grandes tiendas, así como una extensa red trajinera 
y huacalera y sistemas de tianguis semanales y ferias anuales . 

La población estaba conformada por varios sectores sociales. 
Había campesinos parcelarios de las antiguas comunidades agra­
rias en proceso de desintegración. Estaban también los ranche­
ros libres y dinámicos de quienes se nutrieron las guerrillas 
chinacas. A diferencia de éstos, había trabajadores con pocas 
propiedades o bien ninguna, como peones y jornaleros rurales, 
y otros asociados a la cría de ganado, la minería y otras activi­
dade~. Los hacendados, ganaderos, mineros, comerciantes y 
otros grandes propietarios, formaron las oligarquías criollas 
regionales, herederas estructurales, de la colonia española. Y 
entre estos sectores biisicos floreció una clase media de profe. 
sionistas, pequeños propietarios, pequeños comerciantes, mili­
tares, bajo clero y otros sectores medios, de los cuales se nutrió 
la vanguardia dirigente de los movimientos liberales. Por su 
parte, el clero michoacano, constituido por individuos de va­
riada extracción social, formó -particularmente con la jerar· 
quía- un sector dominante defensor de intereses propios y de 
aquellos del dominio social tradicional. 

Las antiguas comunidades campesinas, lanzadas a un nuevo 
proceso de rein legración a la sociedad mexicana en construcción, 
eran pueblos social y económicamente heterogéneos y abiertos 
a otros sectores sociales y grupos étnicos. Integrados socioeco• 
nómica y políticamente a sus regiones y aún al país, dependían 
parcialmente del abasto externo. En efecto, las otrora comuni­
dades agrarias coloniales mostraron: avecinamiento de pobla ­
ción de origen español y africano y de migrantes de otros pue­
blos de la región ; extensión del conocimiento y uso de la lengua 
española; estratificación social interna (acelerada por el desata­
miento de las propiedades comunales para exponerlas a la di­
námica de la compra y venta de bienes raíces); entrega de exce­
dentes a través de pagos de diezmos y demás rentas a los curas; 
instalación de mesones , escuelas, casas de correo y receptorías 
d~ rentas ; bracerismo eventual en minas, haciendas, obras pú­
blicas y otras actividades; salidas periódicas en peregrinaciones 
religiosas regionales e interregionales; inserción en los sistemas 
.:omerciales regionales y nacionales (a través de los huacaleros, 
la arriería y el tráfico de canoas, y las redes de tianguis semana­
les y de ferias anuales); puesta en el mercado de una variedad 

de productos y manufacturas, y adquisición de otros por com­
pra e intercambio. 

Para entonces, los pueblos campesinos se hallaban en un 
dilema. Por una parte, habían sido unidades ·sociales apropiadas 
corporativamente de sus tierras, en cuyo seno lo civil y lo reli­
gioso funcionaron bajo una misma organización, regulada por 
los ciclos agrícolas, comerciales y religiosos. Y por otra parte, 
enfrentaban las inevitables contradícciones producidas por sus 
desigualdades internas y su articulación regional. Además, la 
secularización creciente escindió a los pueblos al crear parale­
lamente formas laicas de organización. Y al fondo del visible 
resquebrajamiento de la cultura regional, la división de las tie­
rras agrícolas y montuosas de los pueblos fue un hecho crucial, 
expresado en numerosas rebeliones agrarias. La derrota de éstas 
significó la reincorporación de los pueblos campesinos a un 
proceso de reforma agraria, social y cultural, preconizada por 
la transformación liberal de la época. 

Nada extraño fue entonces, la conducta pasiva y aún adicta 
de los excomuneros campesinos ante la intervención francesa y 
particularmente, ante la instauración de una monarquía pater ­
nalista y católica. De hecho, las aspiraciones de los campesinos 
fueron ajenas al proyecto liberal de nación. En general, el cam­
pesinado mexicano -entramado en las realidades étnicas- en 
varias regiones del país llegó a intentar construir utópicos seño­
ríos campesinos. Tal ocurrió durante las llamadas guerras de 
castas, durante las cuales los territorios liberados del dominio 
criollo sucumbieron tanto por los embates externos, como por 
las contradicciones internas que abrieron los flancos por donde 
se produjeron las derrotas. 

Como fuera, la defensa de la soberanía nacional en esa época 
fue una defensa clasista. Así, al mismo tiempo que los liberales 
exaltaron la heróica resistencia de los vecinos de Zitácuaro 
ante el invasor y sus aliados mexicanos, reprocharon al campe­
sinado mazahua su apatía. ¿De qué Zitácuaro hablaron enton­
ces? Pues del de las clases medías cuya cabecera convirtieron 
en un abanderado del liberalismo nacionalista. Entonces, mal 
hicieron en hablar a nombre del conjunto social, cuando fueron 
unas clases las comprometidas con el proyecto liberal y otras 
las subalternas. 

El alto clero pudo contar con el campesinado para amparar 
su apoyo al Imperio, pero ese sostén pudo ser relativo y caren­
te de incondicionalidad, dada la corrupción del clero secular y 
la degradación del regular, lo cual a veces pudo oponer a los 
sacerdotes con su propia feligresía. Además, la existencia en 
los pueblos de la heredada organización local del culto y del 
ciclo de fiestas religiosas, así como de los encargados lugareños 
de éstas, se opuso a la monopolización de la autoridad del cle· 
ro o, por lo menos, limitó su alcance. Por ello, a la larga, el clero 
buscó extinguir esa organización (la cual fue adquiriendo un 
carácter popular dada su autonomía), para fomentar las aso­
ciaciones institucionalizadas dependientes de la jerarquía ecle­
siástica. 

En términos generales, el llamado partido conservador en 
Michoacán estuvo compuesto por sectores de las clases propie­
tarias, aunque éstas proporcionaron también algunos miembros 
al llamado partido liberal. La filiación política fue en algu­
nos casos ambigua, por lo cual, la intervención francesa forzó 
a los individuos a tomar partido, provocando la deserción de 
algunos liberales acomodados, quienes se pronunciaron por la 
instauración del Imperio. Algo similar ocurrió con los grandes 
comerciantes. Otro sector conservador fue el de los militares , 
antiguos miembros de los ejércitos conservadores derrotados 
( como el santanista). 

Otro importante y agresivo sector del conservadur ismo mi-



Pe/agio Amonio Labastida y Dáva/os, oriundo de Zamora, Michoacán. 
Formó parte de la Junta de notables nombrada por las fuerzas imerven­
cionistas francesas 

choacano lo constituyeron los clérigos, particularmente su 
jerarquía, pues en el bajo clero hubo sacerdotes neutrales o 
partidarios de la República. La clerecía michoacana adminis­
traba una institución otrora financieramente importante, afec­
tada por las reformas liberales puestas en práctica por gobiernos 
estatales, en particular por las de la desamortización y la nacio­
nalización de los bienes eclesiásticos. Por ello, la cuestión de la 
defensa y la recuperación de esos bienes se convµtió en un 
asunto caro a la jerarquía. Ello se agravó con el resto de las 
reformas tendientes a quebrar el monopolio del control social 
e ideológico de la Iglesia sobre la sociedad michoacana, como 
fueron las de la instauración del registro civil, la expansión de 
la educación laica, la municipalización de los panteones y otras 
medidas secularizantes. 

Aunque la jerarquía eclesiástica en .su conjunto ofreció una 
oposición abierta al proyecto liberal , entre sus miembros hubo 
diferentes posiciones sobre las alternativas políticas a las cuales 
apoyar. Así, si bien todos buscaron una salida conservadora, al­
gunos quisieron preservar la soberanía mexicana, incluso en el 
caso de imponerse una monarquía como régimen de gobierno. 

Miembros destacados del clero conservador en Michoacán 
fueron Pelagio Antonio de Labastida y Dávalos, Clemente de 
Jesús Mungufa y José Antonio de la Peña Navarro. 

La bastida, zamorano egresado del seminario de Morelia del 
cual fue docente y rector, ocupó elevados cargos en la curia 
eclesiástica michoacana. Formó parte de la Cámara de Diputa-
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dos del estado. Y llegó a serobíspo de Puebla en 1855.Alinvolu­
crarse al clero poblano en el apoyo a una rebelión religioneta 
antiliberal, por lo cual fue castigado con la confiscación de sus 
bienes, la oposición de Labastida a ese castigo le valió el destie­
rro a La Habana. Luego pasó a Roma y a otras ciudades europeas, 
donde fue ministro plenipotenciario del efímero gobierno me­
xicano conservador entre 1859 y 1860. Después, en Roma llevó 
a cabo intensa actividad política y diplomática en favor del 
proyecto monárquico y la intervención de potencias europeas 
para hacerlo posible. En sus pláticas con el archiduque austriaco 
Maximiliano de Habsburgo, candidato a la Corona mexicana, 
defendió los intereses eclesi:isticos, condicionando su apoyo a 
la resolución de sus problemas. En Roma fue nombrado arzo­
bispo de México, convirtiéndose en el jefe más importante de 
la Iglesia católica en el país. En I 863, amparado por la fuerza 
francesa interventora, regresó del exilio como uno de los miem­
bros de la regencia provisional encargada de preparar la instau­
ración del Imperio . 

Munguía, uno de los más destacados personajes del conserva• 
durismo mexicano, nativo de Los Reyes e hijo de un abarrotero 
criollo de Tamazula, trabajó como dependiente de un comer­
cio en Zamora. Fue arrestado en 1829 por conspirar contra los 
procedimientos electorales. Ya mayor, estudió en el seminario 
de Morelia, donde fue compañero de Labastida y donde impar­
tió clases. ~e recibió de abogado, ejerció un tiempo su profesión 
y después la abandonó piua ordenarse sacerdote. Fue rector 
del seminario y ocupó varios cargos en la jerarquía michoacana. 
Ideólogo ilustrado y autor de varios libros, llegó a ser conside­
rado como "la cabeza de la religión en México". 1 Nombrado 
obispo de Michoacán en 185 O, tuvo constantes enfrentamientos 
con los go biemos liberales estatales, debido a su intransigencia 
ante las reformas aplicadas por éstos. Apoyó al régimen conser­
vador santanista, del cual fue presidente de su Consejo de Go­
bierno . A partir del triunfo del movimiento liberal de Ayutla, 
se involucró totalmente en la lucha política. Fue desterrado a 
Roma en 186 l, donde movió cielo y tierra en favor del proyecto 
monárquico. Re[!resó a México junto con su paisano Labastida 
y otros prelado~. 

Peña y Navarro, nacido en Tanganmandapio y avecinado en 
Zamora, tenedor de libros de una casa comercial y luego egre­
sado del seminario de Morelia, fue docente de esta institución, 
diputado en el Congreso local, cura de Angamacutiro, Jacona 
y Dolores Hidalgo y miembro de la curia michoacana. En 1856, 
fue desterrado también por el gobierno liberal, y en Europa 
trabajó en favor de la intervención extranjera. Estando en Roma 
se le nombró obispo auxiliar de Munguía y en 1863 primer 
obispo de Zamora. 

El partido conservador contó con el peso de una cultura so­
cial, política, intelectual y religiosa de viejo cuño. Dispuso del 
seminario de Morelia para formar sus cuadros. Tuvo como uno 
de sus medios de difusión ideológica una prensa e impresos 
adictos. Y la preservación del catolicismo conservador tuvo en 
importantes segmentos de la población femenina su más eficaz 
conducto, pues gracias a ellos el pensamiento católico perma­
neció en el seno familiar, convertido en una fortaleza ideológi­
ca y en un aprovisionador, mediante las relaciones parentales, 
de una clientela silenciosa pero presente. 

Por su parte, el llamado partido liberal se formó de una 
alianza dispareja, un bloque siempre cambiante , desmoronán­
dose y reconstituyén dose constantemente . La vanguardia de 
esa alianza la compusieron sectores medios (profesionistas , 
funcionarios, burócratas, sacerdotes, artistas, etcé tera), hacen­
dados emprendedores y algunos comerciantes y militares. Su 
base social la formaron artesanos (herreros, sastres , talabarteros, 
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etcétera), pequeiios comerciantes, rancheros propietario s o 
arrendatarios (particu larmente los ligados a la ganadería: los 
chinac os) y aun bandoleros rurales de diversa procedencia. 

Hombres libres de a caballo , los chínacos poblaron las ran­
cherías en grandes zonas del estado y estaban extraordinaria­
mente adaptados a su medio geográfico. Como guerrillero mon­
taraz, el chinaco se convirtió en un símbolo del apoyo rural a 
la causa liberal: 

usaba sobrero ancho jarano. corbata tricolor. chaqueta de cuero 
y diaparrc·ras n\,gras: en l'I cinto , el revólver; el sable , terc iado en 
las acciones de la silla; en la cuya la lanza, Y.el mosquete en el 
carca.\ : todo un chinaco. 1 

Una ayuda destacable fue la de las mujeres liberales, tanto 
de las clases medias como de las populares. Tuvieron la carga 
más dura de llevar las segundas, de entre las cuales salieron las 
soldaderas, acompaiiantes de los ejércitos en campaña. Ellas vi­
vieron, como pocos, el drama humano de la guerra. 

Estos sectores liberales michoacanos se encontraban frac­
cionados en diversos y, a veces, opuestos grupos polít icos, 
agrupados en torno dts líderes y caciques, con bases sociales y 
materiales en diferentes regiones del estado. Por ello, fueron 
frecuentes sus fricciones, aun en los momentos más críticos, 
cuando la República se jugó su existencia misma ;entre otras co­
sas quizás por carecer de una visión de conjunto. 

El movimiento liberal produjo su propia cultura, la cual 
coadyuvó a su éxito en el debate ideológico con los comerva­
dores. Su vanguardia contó con escritores , poetas, pintores, 
músicos , abogados, médicos y otros intelectuales y profesionis­
tas. Dispuso de instituciones educativas para formar sus cuadros 

profesionales como el Colegio de San Nicolás y con una prensa 
e impresores adictos. Asimismo, promovió la cohesión políti­
ca con banquetes , ceremonias, festividades cívicas, desfiles mi• 
litares y otros actos similares. En parte, la implantación afortu­
nada de la corriente liberal se debió a su capacidad de generar 
una nueva manera de pensar y nuevas pautas de conducta social 
y política. Destacó particularmente, la incorporación de la filo­
sofía de la igualdad y la institución del sufragio universal corno 
medio de elección de los puestos políticos. Pese al costo cobra ­
do a las comunidades campesinas con pretexto de dicha filoso­
fía, ésta acompañó un avance democrático real, aunque haya 
satisfecho la necesidad de expansión de la sociedad burguesa, 
cuyos intereses se hicieron aparecer como propios de toda la 
nación. 

Además de esa cultura de los liberales ilustrados, se contó 
con la adhesión de una cultura popular. Por ejemplo, las can­
ciones y los fandangos fueron elementos arraigados de reani­
mación guerrille_ra y agitación clandestina . Sin duda, ello con­
tribuyó a mantener viva la causa rep ublicana: 

Dicen qu e vienen los belgas 
bajando por el parral; 

que vengan o que no vengan , 
por noso rros es igual. 
Churumbela de mi vida, 
churumbela de mi amor; 
a la guerra van los hombres, 
¡válgame Dios! ¡qué dolor!
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Cada uno de los individuos y los grupos involucrados en los 
acontecimientos, actuaron corno tales y como miembros de 

Comisión que ofreció a Maximiliano el trono de México. Entre sus miembros figura el abogado michoacano Ignacio Agui/ar y Morocho, oriundo ele 
Morelia 



un sector específico; es decir, su actuación tomó la forma mol­
deada por las características de su propia organización social. 
Los profesionales como personalidades individuales. Los exco­
muneros se comportaron conforme a las pautas de su antigua 
organización corporativa, haciéndose representar a nombre de 
la colectividad. Los peones de cuadrilla como partidas . Los va­
queros como guerrilleros de a caballo. Y los caporales como 
jefes. 

Y encima, aunque la historia muestra la lucha de las clases 
sociales, en conjunto esa lucha está lejos de ser una simple pug­
na de opresores contra oprimidos, pues en la mayoría de los 
casos, es un movimiento de alianzas tácticas o implícitas de 
varias clases o fracciones de clase. En Michoacán, si bien pudo 
haber •tendencias sociales predominantes, ocurrieron divisiones 
por las posiciones políticas en el seno de cada clase social. Así, 
hubo hacendados afiliados tanto a un bando como al otro. E 
incluso, ocurrieron fracturas en las familias mismas. En una so­
ciedad como la mexicana del siglo pasado, donde las relaciones 
parentales habían dejado de ser dominantes, el parentesco car­
nal o político jugó su papel, pero en un sentido y en otro; es 
decir, miembros de una misma familia pud ieron apoyar a la 
causa liberal y otros a la monárquica, apoyándose cada uno en 
diferentes parientes y compadres, amén de sus allegados polí­
ticos, socios comerciales y demás personas relacionadas con 
ellos. Analizando los intereses sociopolíticos, económicos y re­
ligiosos de los involucrados se podrían determinar las diferencias 
entre cada uno. 

El escenario histórico 

El siglo pasado, México fue escenario de la tensión provocada 
por el desarrollo de los diferentes sectores sociales, cuyos inte­
reses se polarizaron hasta conformar los bloques sociopolíticos 
aglutinados en los llamados partidos conservador y liberal. Am­
bos debatieron nada menos sobre cuál debía ser el destino de 
la nación, luchando enconádamente por imponer sus proyectos 
antagónicos, mediante la formación de un Estado a su medida. 
El bloque liberal y modernizador buscó, en un largo y difícil 
combate, construir una república liberal para cimentar una na­
ción burguesa. Asl, los acontecimientos se sucedieron dentro 
de la confrontación decisiva entre las clases dominantes y las 
ascendentes. 

En efecto, ciertas fracciones sociales emergentes se interesa­
ron en erigir una república liberal, desligada de su pasado colo­
nial, empeñada en su modernización y organizada sobre una 
economía adecuada a las exigencias del mercado mundial. Para 
ello, se trató de fortalecer a la burguesía como conductora social, 
acumulando en sus manos capital y medios de producción, 
transformando la concepción anterior de la propiedad y sus 
funciones, fomentando la pequeña propiedad y creando un 
mercado libre. A largo plazo, su proyecto modernizador evitó 
el desmembramiento del país, pues constituyó una opción con 
posibilidades reales de imponer su hegemonía. Durante la dila­
tación de esa nueva sociedad, las clases trabajadoras fueron 
sometidas para jugar papeles subalternos. La ideología liberal 
aportó una filosofía de.libertad e igualdad, aunque en un Méxi­
co burgués. El México trabajador debió, aún, esperar su opor­
tunidad histórica. Los artesanos, los pescadores, los arrieros, 
los vaqueros, los campesinos, los obreros, los peones y todos 
aquellos hombres y mujeres, mestizos, mulatos, purépechas, 
mazahuas u otomíes, fueron sometidos a los proyectos contra­
puestos de la oligarquía criolla y de los mestizos y criollos de 
las clases medías y de la naciente burguesía liberal. De hecho, 
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se sujeta ron al desen lace del choque en el cual se hallaron 
enzanados los nacientes sectores sociales y las clases dominan­
tes hegemónicas. 

El liberalismo michoacano tuvo tempranera raigambre, pues 
desde la independecia política de la Nueva España, se expresó 
en la forma de una corriente federalista y anticlerical. Esa pri­
mera generación preparó el advenimiento de una segunda, más 
resuelta y audaz, y menos adicta a la tradición colonial. Ello 
convirtió a Michoacán en una pieza política clave. Destacado 
promotor de la segunda oleada liberal fue Melchor Ocampo, 
miembro de una familia descendiente del criollismo indepen­
dent ista y dueña de la hacienda de Pateo, en el distrito agrícola 
de Maravatío. Interesado en la modernización de la agricultura 
regional, pero sensible a la cuestión soc ial y contrario al poder 
y esquilmos clericales. Como gobernador dos veces, encabezó 
los ensayos del reformismo de nuevo cuño, experimentados en 
Michoacán para luego aplicarlos a nivel nacional. Ocampo re­
presentó una de las más avanzadas y lúcidas corrientes de su 
época. Su proyecto fue el de los hombres libres que tenían en 
la honestidad pequeño burguesa y en la mediana empresa, el 
pivote de su utopía liberal, la cual nunca se probó realmente. 
Mantuvo con el clero michoacano una sonada polémica, tenien­
do como su más destacado contrincante a Mungufa, obispo de 
Michoacán. Esos dos hombres, en las crestas de olas históricas 
rivales, protagonizaron en Morelia en debate de su época, en el 
cual se dieron ya todos los elementos ideológicos de la época 
futura. Nada se decidió realmente entonces, pero ya todo estu­
vo dado ahí . El conjunto social entero debatió en Michoacán 
los albores de la marcha hacia la modernidad capitalista. 

A raíz del movimiento armado cobijado en 1857 bajo el !la· 
mado Plan de Ayutla, el cual derrocó a la dictadura santanista 
y llevó al poder nacional a la segunda generación de liberales 
mexicanos, en Michoacán se terminó de arraigar un movimien­
to reformista. Su victoria militar, aunque endeble, les abri6 
su oportunidad histórica, por lo cual se apresuraron a generali­
zar la puesta en práctica de sus planes económicos y políticos. 

Sin embargo, el partido conservador estuvo lejos de haber 
sido derrocado, pues se mantuvo como el mayor obstáculo. 
Papel estelar jugó en la resistencia antiliberal el alto clero mi­
choacano, opuesto activamente a las reformas que le afectaron . 
En consecuencia, los gobiernos liberales michoacanos actuaron 
con dureza ofensiva, provocando tal hostilidad del clero que se 
tuvo que expulsar del estado al obispo Mungufa. Este conflicto 
entre el gobierno y la clerecía terminó convirtiéndose en uno 
de los asuntos calientes de esa época. Pero la reforma de la so· 
ciedad michoacana a barc6, además de la cuestión eclesiástica, 
la de la educación, el registro civil, la prensa , la sociedad cam­
pesina, la hacienda pública, la cultura, etcétera. Sin duda, el 
clero católico, como las comunidades campesinas, fueron de 
los sectores más duramente tocados por las reformas. En efecto, 
la Iglesia fue eliminada como potencia económica y se deterioró 
su monopolio ideológico, al mismo tiempo que las comunida­
des se vieron acosadas por una ofensiva decidida para desin te­
grarlas, lo cual propició la insurrección campesina. 

A nivel nacional, todo ello provocó una contraofensiva 
conservadora y detonó una guerra civil, conocida como la Gue­
rra de Reforma o de los Tres Anos, entre 1858 y 1860. De ella 
se vió relativamente libre Michoacán; pero ante el peligro afron ­
tado, se constituyó un cacicazgo político militar de corte liberal, 
con el cual se hizo frente a la contrarreforma y se aceleró la 
aplicación de la política gubernamental. Sin embargo, la arbi­
trariedad y el predominio de lo militar sobre lo político , caus6 
entre el mismo partido liberal un descontento implacablemente 
reprimido. · 
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A la larga, se derrotó la contraofensiva armada del conser­
vadurismo y se desintegró el descontento campesino. 

Para entonces, la sociedad michoacana se halló hendida por 
bandos irreconciliables. La contrarreforma se reorganizó en 
torno de un proyecto monárquico, todavía más peligroso, pues 
puso en peligro la existencia misma de la República. 

Un suceso, como fue el asesinato de Melchor Ocampo, secues­
trado de su hacienda en Pateo, mostró hasta dónde estuvieron 
dispuestos a llegar los sectores más intolerantes, quienes distan­
ciaron la política del ejercicio democrático y del debate ideoló­
gico, para sumirla en actos criminales ejecutados como pruebas 
de poder. 

Michoacán se convirtió en un hervidero donde ningún grupo 
ni proyecto logró prevalecer. Mientras, el conservadurismo cris­
talizó su alternativa monárquica, propiciando la intervención 
extranjera para instaurar un imperio en México. 

Como resultado, el país sufrió la intervención militar perge­
ñada en el Imperio francés, encabezado por Luis Napoleón, "el 
pequeño". La subsecliente guerra provocada por esa decisión, 
estuvo distante de ser una tregua obligada entre los bandos po­
líticos mexicanos, para dirimir antes la cuestión vital de la sobe­
ranía nacional. Por el contrario, la guerra fue una lucha clasista 
por obtener en los frentes interno y externo, el triunfo definitivo 
en los campos militar y político. Lucha en la cual el ·partido 
liberal sobrevivió y se ganó su implantación irreversible en el 
territorio mexicano y en el concierto internacional. 

Estos años se desenvolvieron en el contexto de la competen­
cia por obtener la _supremacía, particularmente entre Franc ia, 
Inglaterra y los Estados Unidos, tras la cual emergió la hege­
monía del mundo anglosaxon, whíte and protestant. En ese 
escenario, el gobierno liberal mexicano se vió obligado a sus­
pender temporalmente los pagos de su deuda externa, debido 
a la crítica situación económica del país. Ello provocó la inter­
vención directa de los gobiernos de los países acreedores (Espa­
ña, Frllncia e Inglaterra), cada uno de los cuales tuvo intereses 
diferentes, además de los del mero cobro de lo adeudado. Es­
paña se interesó en la reinstauración del dominio español o, al 
menos, en la implantación de un príncipe hispano . Inglaterra 
deseó prevenirse de las pretensiones estadounidenses . sobre el 
Canadá. Y Francia acarició el proyecto de un imperio "latino", 
para bloquear el expansionismo estadounidense y eJ republ~ca­
nismo que amenazaban la existencia de las monarquías europe­
as. Para ello, en contubernio con sectores mexicanos se pensó 
instaurar una monarquía asociada al apoyo francés. A principios 
de 1862, las tres potencias citadas enviaron fuerzas militares 
expedicionarias a tomar el puert~ de Veracruz . Después de las 
negociaciones del gobierno mexicano con los representantes 
espaiiol e inglés, los contingentes de Inglaterra y España se re­
tiraron. 

Pero en 1863, Francia, empecinada en llevar adelante sus 
proyectos, prosiguió con sus planes de invadir el interior del 
país. Después de ocupar la ciudad de México el mes de junio, 
la comandancia francesa formó una Asamblea de Notables para 
que nombrara una regencia espuria, adoptara legalmente lamo­
narquía como forma de gobierno y recabara adhesiones públicas. 
En esa asamblea, Michoacán se vió representado por individuos 
de su más añeja aristocracia conservadora. También ese mismo 
año , se dió a conocer la candidatura del'a rchiduque austriaco 
Maximiliano de Habsburgo para ocupar .el trono mexicano, con 
la aprobación inglesa, el patronazgo fráncés -y la complicidad 
del conservadurism,o monárquico mexicano. Ánte esa conducta, 
el gobierno mexicano sólo le quedó oponer resistencia armada. 
Desde entonces, dos formas de gobierno funcionaron en el 
país. desatándose una cruenta lucha a muerte entre ambas. 

Un SUQVO 

Para el emperador francés, Luis Napoléon, esa aventura fue 
un monumental error, el cual le costó a Ja postre su carrera y la 
desintegración del quimérico Imperio francés. 

A diferencia de las guerras de conquista emprendidas en 
América por España, Portugal e Inglaterra, la invasión francesa, 
aunque fracasó, fue ya una verdadera guerra imperialista del 
moderno capitalismo internacional. Desde el punto de vista de 
la estrategia y táctica militares, la aventura francesa en México 
marcó las pautas de las subsecuentes agresiones imperialistas, 
sobre los países objeto de la codicia capitalista. 

Ante los acontecimientos, el gobierno estatal michoacano 
llamó, en abril de 1862, a la resistencia armada contra la inva­
sión francesa mientras se acrecentó la agitación conservadora 
y algunos lib~rales vacilantes defeccionaron. Además , como en 
el partido liberal se enraizó una crisis interna crónica, ésta esta­
lló provocando la caída del cacicazgo del gobernador, general 
Epitacio Huerta. Pero la inestabilidad política del liberalismo 
estatal persistió, lo cual dificultó los aprestos militares. Por eso, 
éstos carecieron de continuidad y homogeneidad. Las diferen­
cias entre los grupos polí t icos liberales imposibilitaron confor­
mar una alianza cerrada frente a los agresores. De hecho, fueron 
varias las jefaturas y los grupos sucedidos en el encabezamiento 
de la lucha. En el proceso se recompusieron varias veces los 
cuadro·s militares y políticos de los liberales. 

El ejército republicano debió reorganizarse constantemente 
ante cada descalabro sufrido a manos de los invasores. Lo mis­
mo debió hacer el gobierno del estado de Michoacán y las au­
toridades civiles en los territorios libres. Y cada una de esas 



reorganizaciones significó un cambio de las bases polít icas re­
gionales sustentadoras del gobierno y el ejército. Por esa causa, 
quienes tomaron sucesivamente el mando michoacano fueron, 
a veces, otros diferentes de quienes iniciaron la lucha . 

Simultáneamente, el alto clero michoacano en el exilio se 
comprometió activamente con el proyecto monárquico y con 
el reforzamiento de la autoridad eclesiástica (Munguía ascendió 
a arzobispo de Michoacán, José Anton io de la Peña fue nom­
brado primer obispo de Zamora y Labastida llegó a la cumbre 
de la jerarquía mexicana como arzobispo de México). Su afilia­
ción fue clara, pues incluso el arzobispo Labastida se prestó a 
fungir como uno de los regentes provisionales impuestos por la 
intervención francesa. 

En septiembre de 1863, los obispos desembarcaron en Vera­
cruz, al amparo de las armas francesas. Labastida, viviendo el 
mayor lance de su vida, se incorporó a su ministerio y a la re­
gencia , pero sólo para terminar enfrentán dose a las medidas 
liberales aplicadas por los interventores, Jo cual le costó su 
puesto como regente . 

Las cartas estaban echadas, el juego corrió ya, inclemente , 
sin detenerse. El debate ideológico quedó sujeto al servicio de 
las armas, ahora las decisivas. En Michoacán ocurrieron algunas 
primicias de los combates, con algún levantam iento prointer ­
vencionista. El mismo mes de septiembre, las fuerzas franco­
mexicanas se citaron en Acámbaro para iniciar su campaña en 
el occidente del país. La últ ima oportunidad histórica del con­
servadurismo decimonónico se jugó en la partida. Una vez más, 
Michoacán abrió sus campos; esta vez para sellar el destino del 
siglo, precisamente . 
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La ocupación militar 

La incursión francesa tuvo entre sus prioridades la de la ocupa­
ción inmediata del occidente de México. Para ello, se destacaron 
fuerzas francozuavas y mexicanas; estas últimas encuadradas 
por ant iguos militares mexicanos de los ejércitos conservadores 
y con infantería formada con leva y soldados republicanos 
apresados. Ante esa ofensiva, el gobierno michoacano decretó 
el estado de sitio, puso a buen recaudo los archivos públicos, 
sentó las bases organizativas de las guerrillas para la resistencia 
armada, previó la recaudación fiscal en la clandestinidad y de­
claró a U~apan capital sustituta del estado (aunque se esperó 
hasta el último momento para evacuar Morelia). 

El 27 de noviembre de 1863, irrumpieron las primeras fuer­
zas invasoras, procedentes de Toluca, al cruzar la fron tera del 
estado. La defensa michoacana fue fácilmente repelida . El go­
bierno estatal levantó su protesta y desconoció todo acto de 
gobierno ejecutado por los ocupantes extranjeros y sus aliados 
mexicanos. 

Tres días después, en la mañana del día 30, se hizo repicar 
las campanas de la catedral moreliana, cuando los invasores 
penetraron pacíficamente en la ciudad. Desde la colina de San­
ta María, el gobernador y sus acompañantes, quienes habían 
salido poco antes, observaron la ciudad enmarcada por un fér­
til valle regado por dos ríos y rodeado por un cinturón monta ­
ñoso. Solamente ellos supieron qué pensamientos cruzaron 
entonces por sus mentes, pero difícilmente pudieron imaginar, 
ese plácido día de aquel otofio, las vicisitudes de los próximos 
tres anos de guerra en las tierras michoacanas. Ese puñado de 

- . 
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patriotas contemplando su ciudad, representaron e_n ese paisa­
je, a los hombres y a las mujeres con la difícil empresa de hacer 
sobrevivir tanto a la República liberal, como a la nación misma. 

Con la luna en cuarto menguante, la ·noche de ese día cobijó 
el acuchillamiento silencioso de dos oficiales zuavos, aventura­
dos por las calles de Morelia. No toda la ciudad hospedaba a 
los invasores. Entonces, ellos lo supieron . 

Después de Morelia , se continuó con la ocupación tomando 
Tanhuato y Yurécuaro (ya desde antes en manos de mexicanos 
prointervencion istas), así como La Piedad, Zamora y Los Re­
yes. Abogados y comerciantes colaboracionistas, fungiendo 
como agentes, organizaron una red de informadores por medio 
de arrie ros, vendedores de anchera y otros individuos cuyas 
ocupaciones los mantenían reco rriendo el territorio. Michoa­
cán se fraccionó en regiones adictas, ocupadas y resistentes. 
Por ejemplo, el valle moreliano, el norte zamorano y la ciudad 
de Pátzcuaro fueron enclaves adictos a la intervención y a la 
monarquía; mientras el suroeste tierracalenteño y el oriente 
michoacanos, con poblados como Uruapan , Zitácuaro y Tacám­
baro, fueron bastiones del liberalismo en armas. 

En la ocupada Morelia, se procedió a nombrar prefecto po­
lítico y jefe de armas, se regresaron algunas propiedades expro­
piadas al clero por el gobierno estatal, se volvieron a enclaustrar 
las monjas y se desrreglamentó el culto externo. 

Entretanto, el gobierno michoacano se instaló en Uruapan, 
donde se inició la impresión del periódico oficial: La República. 
Y la defensa quedó a cargo de la división michoacana del Ejér­
cito Republicano del Centro, el cual agrupó a las fuerzas de 
Jalisco, Michoacán, Colima, Guanajuato, Querétaro y México. 
Conforme el conflicto bélico se fue extendiendo, en algunas 
regiones la resistencia fue rebasando su carácter oficial, trans ­
formándose parcialmente en una guerra popular. 

La contraofensiva michoacana se inició el 17 de didembre , 
con un ataque masivo sobre Morelia del Ejército Republicano 
del Centro, dirigido por el indeciso general José López Uraga, 
miembro de una aristocrática familia moreliana, quien poste­
riormente se pasó al lado francés. Después de fuertes comba­
tes, el ejército republicano fue derrotado espectacularmente . 
El día 1 9, un jadeante caballo dejó en la plaza de Uruapan a 
un chinaco con la noticia : ¡Pues la amolamos! ¡t:l general 

Uraga nos hh:o ir a estacar la za lea en Mo rel ia.14 

Poco después, el día 2 2, una fuerza zuava llegó a Zamora. 
Su general entró bajo la lluvia, embozado en una capa argeli­
na blanca, caracoleando su caballo en medio de las ovaciones 
de la población. Consecuente con la inclinación política e ideo­
lógica de sus poblaciones predominantes, desde ese día Zamo­
ra se mantuvo adicta al Imperio hasta su final. 

Finalmente, el primer día del aiio siguiente, los invasores 
entraron a Uruapan para hacerle pagar caro su apego al libera­
lismo, entregándola a la rapiña de zuavos y argelinos. 

Por otra parte, la pol:tica fue desenvolviéndose también . 
En cada población ocupada, se promovieron los pronuncia­
mientos públicos por escrito apoyando la monarquía como 
forma de gobierno. Y el clero continuó oponiéndose a las 
disposiciones de los jefes de la intervención france;a, esperan­
do la instalación del ~Ínperador para poder solucionar las dis­
cordias í como la suscitada por la retención de los bienes ecle­
siásticos expropiados por el gobierno juarista) . 

En el campo se instauró la confusión y se quebró el orden 
social. El bandolerismo plagó los caminos y las contraguerrillas 
de los ocupantes extranjeros asolaron el país. Como en todo 
nuevo rompimiento del orden social, el finiquito de cuen tas 
pendientes tomó la forma de venganzas, persecuciones y toda 
clase de desmanes. 

Para colmo, las relaciones entre el gobierno michoacano y 
la jefatura del ejército republicano se dañaron. El gobernador 
Felipe Berriozábal renunció , para ser sustituído por el general 
Juan B. Caamaño, quien fue apoyado por un grupo po lítico de 
Coeneo y Quiroga. Pero sus diferencias con otros grupos regio­
nales terminaron por restarle confianza. 

Sin duda, la situación obligó a los individuos a tomar posi• 
cíón, pues varios liberales desertaron e, incluso, algunos se 
asociaron al proyecto imperial. Si bien las defecciones produci­
das mermaron el bando republicano, tuvieron la ventaja de de­
sembarazarlo de indecisos y agentes dobles, fortaleciendo así 
sus núcleos más consolidados. 

Las fuerzas zuavas tomaron Zitácuaro. Esta población libe­
ral fue cabecera de una zona donde el campesinado(quizá maza ­
hua en su mayoría) se inclinó en favor de los invasores, quienes 
podían atender sus aspiraciones agrarias y su deseo de restaurar 
el culto externo. Pero la torpeza de los ocupantes y su falta de 
perspicacia social los hizo cometer errores, gracias a los cuales 
los campesinos acabaron por apoyar a las tropas republicanas, 
cuyos asombrados jefes encontraron en ellos ayuda adicional. 

En el mes de abril de 1864, Maximiliano aceptó el trono 
mexicano y disolvió la Regencia, dando ya existencia formal al 
Imperio de México. Al mes siguiente, la prefectura política de 
la Morelia posesionada dió a conocer medidas para censurar la 
prensa, para formar fuerzas rurales subvencionadas por propie­
tarios y vecinos acomodados y para otros propósitos. 

En Pátzcuaro se estableció una guarnición permanente de 
moradores adictos al Imperio, sumándose a las guarniciones ya 
establecidas en Morelia, La Piedad y Zamora. 

Por su lado, la hostilidad republicana se mantuvo organiza­
damente en la región de Zitá.cuaro, donde se incorporó uno de 
los jefes chinacos más célebres: Nicolás Romero. Espléndido 
jinete, mestizo oriundo de la región otomí de Nopala en el 
Hidalgo magueyero, trabajador rural primero y luego obrero 
textil en la cuenca de México, Nicolás Romero fue guerrillero li­
beral desde la última guerra civil y durante la lucha antimperia ­
lista se convirtió en uno de los héroes de la resistencia armada 
en el campo. 

Así las cosas, Maximiliano y su esposa, la princesa belga 
Carlota Amalia, desembarcaron en el mes de mayo en Veracruz, 
para cristalizar la aventura francesa. Con ellos, la lucha social 
en Michoacán se engarzó al itinerario de la patética tragedia 
personal de esa pareja de la nobleza europea, cuyas decisiones 
costaron la vida a un sinnúmero de michoacanos. El drama, a 
la sazón apenas empezado a vivir por ellos, se desenvolvió en 
una sociedad en movimiento, al filo de una encrucijada histó­
rica, en la cual la violencia desatada dejó poco a la razón y mu­
cho al poder económico y militar como elemento último para 
imponer voluntades . 

Una vez instalado el emperador Maximiliano, se hizo patente 
la prop ensión liberal de éste. Como la prefectura imperial de 
Morelia tomó medidas favorab les al clero y a la prensa clerical, 
el prefecto fue destituido. Sin embargo, los obispos, incluyen­
do a los michoacanos Lal\astida , Munguía y Peña, consideraron 
que debía aprovecharse la oportunidad, pues "la gracia de re­
paración" que eJ Imperio vino a realizar en desagravio de la 
Iglesia católica y la religión, podía ser la última, como en efecto 
lo fue. Insistieron en la solución de la cuestión eclesiástica, de la 
cual dependía, según ellos, la solución de los demás problemas 
del país.5 

El ejército imperial mantuvo la ofensiva y cuando los repu­
blicanos quisieron contra tacar tomando Pátzcuaro. por ejem­
plo, fueron derrotados estrepitosamente. La moral hajó en las 
filas republicanas, reducidas a ochocientos hombres frente a 
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aemente de Jesús Munguta, obispo de Michoactin (litografía de Salaz ar) 

los ocho mil del Imperio, el cual domin6 todas las cíudades 
importantes, excepto Uruapan. 

Agravado todo por las pugnas internas, se redujo la resisten­
cia a la guerra de guerrillas: 

partidas sueltas, intangibles cuando se les perseguía, imponentes 
y terril>Jes cuando atacal>an por sorpresa, inextingil>les en la de­
rrota, pues antes de emprender el ataque, por medio de una cita 
expresa o por costumbre sabían el punto en que debían reunirse. 

6 

Estas guerrillas chinacas que se distinguieron por su uso de 
las reatas y las lanzas, siempre mantuvieron viva la lucha inclu­
so en los peores momentos . Desafortunadamente, prevaleció la 
confusión producida por la acción de gavillas de bandoleros, 
las cuales tuvieron que ser perseguidas o bien, asimiladas a la 
resistencia con todo y los perjuicios que ello conllevó frecuen­
temente. Por su parte, el ejército interventor aplicó una políti­
ca contraguerrillera y adoptó también a los bandoleros para 
evitar el uso de éstos por parte de los republicanos. 

Pese a la incontenible expansión militar imperial, sólo varada 
ante tierra caliente, se produjeron defecciones en los contingen­
tes ocupantes. Tal fue el caso de un par de argelinos pasados a 
las fuerzas republicanas, a las cuales sirvieron hasta su triunfo. 

Mientras la campaña de ocupación del estado se desarrolló, 
las autoridades imperiales administraron la nueva era, dada por 
asentada, y se preparó el recibimiento del emperador en tierras 
michoacartas, para formalizar el nuevo régimen de gobierno en 
el estado. Esa supuesta época nueva se abrig6 en una caricatu-
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resca conoucta protoco,ana, <R'ras'f.hñ11fas''Cl1s mgui as a en-
das al régimen monárquico. Así por ejemplo, la prefectura de 
Zamora acordó, con motivo de la visita de su emperador, vestir 
a los señores capitulares de frac y pantalón negros, centro blan­
co y sombrero redondo. Moverían a risa esos afanes, si no fuera 
por el costo social implicado en ellos. 

El lapso imperial 

Aunque Michoacán distó de haber sido dominado totalmente, 
se le consideró incorporado al Imperio, lo cual se enfatizó con la 
visita de Maximiliano en octubre de 1864. La importancia con­
ferida al suceso se reflejó en las propias palabras del austriaco: 

nos trasladamos ahora por los montes hacia la turbulenta More­
lia, donde el país es más hermoso, el espíritu más vivo, pero tam­
bién la !ll'lngre más caliente. J,a propia ciudad de Morelia es, como 
todas las capitales de estado. muy grande y de importancia política 
y comercial Es muy liberal y por e¡;0 tanto más digna de ser visi­
tada. 7 

Procedente de León, el visitante llegó a la próspera y devota 
población de La Piedad y de ahí paso a Panindícuaro donde 
pernoctó, para luego salir a la hacienda de Tecacho donde fue 
hospedado, En su trayecto fue protegido por columnas franco­
mexicanas y se dispuso de fuerzas de Zacapu, Coeneo, Puruán­
diro, Quiroga y Pátzcuaro, para cualquier contingencia. Arribó 
a Morelia a las diez horas de la mañana, vestido con chaqueta y 
chaleco blanco, pantalonera con botones de plata, sombrero 
galoneado y una llamativa corbata roja, montando un caballo 
negro con silla vaquera, Nada agradable resultó al conservadu­
risnio que el emperador se presentara ataviado a la chinaca. 
Con todo, se le recibió con entusiasmo desbordado: 

t:n Morelia, la ciJ,dad más pelwosa y fJOlíticamente más difícil 
del imperio, fui recibido con un entusiasmo que r'>davia no había 
visto nunca en mi vida;apenas si pod(a avanzar mi caballo y mando 
me apée la mu/ritud casi me ahogaba. Es un pueblo inflamable y 
por eso, tambifo pe[igro¡;0; la ciudad es muy hermosa, tiene ricos 
palacios construidos con sil/er{a y una maravillosa catedral, tam­
bién de sillería, con dos altas torres. El campo es risueño y rico. 8 

El monarca se instaló en casa de una familia aristocrática, 
pero se esforzó por mantener a raya a la clerecía y ostentar su 
tendencia liberal, negándose incluso a recibir al implacable 
conservador Leonardo Márquez, general a cargo de las fuerzas 
mexicano imperiales en el estado. La estancia de siete días se 
acompañó del boato desplegado por las familias acomodadas y 
el cabildo catedralicio. El emperador procedió a sustituir al 
prefecto Dionisia del Castillo, quien había caído bajo la influ­
encia de los imperialistas más irreductibles. En su higar, nom­
bró a un acaudalado licenciado de 40 años, Antonio del Moral, 
honrado conservador independiente, nacionalista y con ideas 
propias. Aunque favorablé a las aspiraciones eclesiásticas, este 
abogado se opuso a la injerencia · extranjera en la conducci6n 
del gobierno y el ejército, El nuevo prefecto nombró como su 
secretario al monárquico Alejandro Ortega, quien, aunque fue 
hombre de confianza de la jerarquía eclesiástica michoacana, 
se había distanciado de la opinión de ésta. Ambos hombres 
mitigaron desde entonces la tiranía militar francesa. 

El día 18, Maximiliano partió hacia Toluca, despidiéndose 
de Michoacán en un banquete en la mesa del puerto de Medi­
na, límite con el estado de México. Nunca retomó. 

Por su parte, en Michoacán los republicanos se esforzaron 
en poner en entredicho al gobierno y al ejfacito del emperador. 
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Pero a pesar de ello, la administración imperial f1u1c.iooo y--pu-· 
blic6 La ga c<'la o/icial como órgan la-prefectura (además 
se publicaron los perió · onservadores: La ra:ón católi ca y 
L~--~~~ Y las fuerzas imperiales continuaron 

~ •uv~.- éxitos, aunque también tuvieron algunos contra­
tiempos. los cuales frustraron entre otros planes , el sometimien­
to de la zona de Zitácuaro . El intento del Ejército del Centro 
por \'Olver a emprender una guerra regular se "ino abajo , cuan­
do fue destrozado en las cercanías de J iq uilpan , viéndose obli­
gado a retornar a la guerra de guerrilas en las montañas, comple­
mentada con la agitación en Morelia, donde una red de agentes 
logró la deserción de soldados franceses. 

Además, las diferencias entre los grupos liberales continua­
ron dificultando la formación de un frente único y provocando 
el cambio constante de gobernador y jefes militares. Pdr lo cual, 
se alejaron algunos liberales que, a diferencia de quienes clau­
dicaron o traicionaron la causa republicana, se vieron orillados 
por las circunstancias políticas internas a un· retiro voluntario 
o forzoso. Como el bando conservador, el republicano fue he­
terogéneo. Cabe esta observación para evitar simplificaciones 
intencionadas que escindan la historia michoacana en la simple 
lucha entre patriotas y traidores, con objeto de imponer una 
justificación política ill margen de la explicación crítica y la 
comprensión científica. 

Durante diciembre, en la capital mexicana, Munguía y La• 
bastida se vieron involucrados en el fracaso de las pláticas entre 
Maximiliano y el nuncio papal para tratar la cuestión eclesiásti­
ca. Pese a los ruegos de los obispos, esa ruptura provocó la 
puesta en vigor de disposiciones liberales, como la de la tole­
rancia civil de cultos , lo cual deterioró la relación de los obispos 
con el emperador. Con el tiempo, el clero le retiró silenciosa­
mente su apoyo, mermándole así una de sus bases políticas. 

· La persisten te resistencia michoacana se vió amenazada por 
otro despliegue ofensivo. Este consistió en la ocupación militar 
del conjunto del territorio del estado y en la promoción de 
otra campaña política de pronunciamientos firmados en favor 
del Imperio. En consecuencia, ocho mil hombres otorgaron a 
éste el dominio territorial en demérito de los tres mil quinien­
tos del Ejército del Centro . Rer·ercusión negativa fue la toma 
de prerrogativas tanto militare como de gobierno, por parte 
de los jefes del ejército expedicionario francés. 

Con ese alarde, el Ejército del Centro y el gobierno estatal 
se vieron acosados. La derrota, aprehensión y fusjlamiento del 
legendario guerrillero chinaco Nicolás Romero fue un golpe 
militar y moral, al cual se sumó la caída de los baluartes de Zi• 
tácuaro y Uruapan. El ejército y el gobierno se vieron reducidos 
a sus propias fuerzas, sin apoyo directo de otros estados (aun­
que el desarrollo de los combates en el resto del país si llegó a 
favorecer su situación) . 

A pesar de todo, las circunstancias mejoraron cuando los 
jefes franceses decidieron, presionados por órdenes superiores, 
abandonar su favorable posición en Michoacán, reduciendo 
sensiblemente su presencia. Ello facilitó al nuevo gobernador 
del estado, · genera!" Vicente Riva Palacio, el retendido de los 
hilos de la cohesión desmoronada, instalando en Tacámbaro 
el gobierno estatal y el cuartel general del Ejército del Centro. 
El Imperio , para paliar el vacío dejado, envió una legión belga 
para establecerla en Zitácuaro y Morelia. Y se practicó en ambas 
regiones la política típica de las guerras imperialistas modernas, 
consistente en el asolamiento del territorio ocupado, para re­
ducir el apoyo popular brindado a las guerrilas chinacas. Des­
pués , se ocupó también Tacámbaro donde se estableció otra 
guarnición belga. De esa manera, se abrió el segundo periodo 
de la guerra, presidido por las tropas belgas, las cualt·s g07.aron 



de la confianza preferente del emperador. En ese tiempo, fue­
ron patentes las diferencias entre franceses, belgas, monárqui­
cos mexicanos y clero católico. 

El Ejército del Centro cayó sobre Tacámbaro, donde libró 
un combate atroz , tras el cual se derrotó a la guarnición belga. 
El hecho provocó en Bélgica la puesta en duda de la participa­
ción de ese país en el apoyo al Imperio mexicano. Y en repre• 
salia, se llevó en Zitácuaro a sus (!!timas consecuencias la táctica 
de asolamiento, aplicando la de tierra arrasada, quemando Zi­
tácuaro y poblados circunvecinos, asesinado y apresando hom­
bres y animales. Ahí se conoció cómo el supuesto proceso civi­
lizador emprendido por las potencias imperialistas de la época, 
tomó en sus manos las vidas y los destinos de las víctimas de su 
ambición depredadora. 

Pese al retiro del apoyo francés, las recompuestas fuerzas 
imperiales llegaron a levantar diez mil hombres, manteniendo 
su superioridad sobre el ejército republicano, el cual ascendió a 
cuatro mil elementos, pero dispersos y fraccionados. Con todo, 
el ejército republicano, siempre recomponiéndose una y otra 
vez, emprendió otra campaña ofensiva, logrando tras sangrien­
to combate, derrotar a las fuerzas estacionadas en Uruapan, 
aunque después debieron batirse en retirada dada la imposibili­
dad de retener la ciudad. Pero, corno tamb ién le ocurrió suce­
sivamente, luego del resurgimiento se sucedió otra sonada 
derrota en julio, cuando se produjo un desastre total cerca de 
Tacámbaro, donde los belgas obtuvieron su satisfacción mili­
tar. Con esa batalla, el Imperio logró finalmente el triunfo 
militar en Michoacán ... sólo mientras de las cenizas volvía a 
emerger la resistencia. 

En junio de 1865, el arzobispo Munguía abandonó el país, 
rumbo a Roma, con pretexto de atenderse la vista, la cual efec­
tivamente estaba perdiendo. En esa ciudad continuó intervinien­
do en asuntos mexicanos, pero aunque mantuvo corresponden­
cia con el cabildo catedralicio, de hecho, su partida marcó el 
fin de su carrera política y su desaparición del escenario michoa­
cano, donde fue memorable polemista defensor de fueros y 

atavismos. 
A mediados de julio, el predominio belga finalizó para dar 

paso al de las fuerzas mexicanas adheridas al Imperio, al mando 
de Ramón Méndez, nombrado comandante imperial de Michoa­
cán. Méndez, oriundo de Ario e hijo de un humilde velero, fue 
soldado en las tropas conservadoras, en las cuales hizo su carre­
ra. Firme partidario del Imperio, tornó el mando del llamado 
Batallón del Emperador, el cual condujo exitósamente, encabe­
zando el último periodo del combate monárquico. 

En ese mismo mes, al prefecto político imperial Antonio 

•. ·'. ' -~: ::~~t.:.-.:.r•·.-
Templo parroquial de ll11e1a1110 de Nú1iez, al fondo de la calle de San 
J,uin 
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del Moral se le aceptó finalmente su renuncia, después de ha­
berla presentado en varias ocasiones, siempre debido a su posi­
ción independiente, contraria al intervencionismo extranjero 
en la administración pública. 

En octubre, el supuestamente extinto ejército republicano 
volvió a levantarse en Uruapan, pero sólo para que una parte 
fuera derrotada estrepit6sarnente por el ejército imperial. Es.te 
aplicó férreamente la política de luchar a muerte sin clemencia 
ni prisioneros, a los cuales pasaron por las arrnas, particular­
mente cuando se trataba de oficiales, incluyendo al general José 
María Arteaga comandante del Ejército del Centro. A pesar de 
todo, otra parte del ejército sobrevivió, aunque dispersa, sin 
cohesión y sin municiones. En tierra caliente, su (!!timo refugio, 
fue tirando literalmente en la miseria. En cambio, el ejército 
imperial marchó en grandes columnas combinándose con sus 
guerrillas y contraguerrillas. 

El gobernador Riva Palacio asumió el mando del ejército y 
en noviembre, para exasperación de sus enemigos, éste logró 
recuperarse nuevamente y emprender batidas de resi5tencia, al 
mismo tiempo que se mantuvo funcionando al gobierno civil. 
Aunque el triunfo estuvo fuera de su alcance, continuó viva la . 
voluntad republicana. 

En diciembre, el obispo del recién fundado obispado de 
Zamora llegó escoltado por soldados, a tornar posesión de la 
sede de su diócesis. Fue recibido con solemnidad y regocijo. 
El prelado se mantuvo en su puesto durante todo el resto del 
Imperio, estableció la curia y el cabildo y fundó su seminario. 

En el transcurso de la campaña bélica, el general Méndez 
notificó la existencia de prometedores placeres de oro. El es­
píritu empresarial pudo estar presente en esa observación. En 
efecto, el inventario de recursos y las perspectivas de inversión 
interesaron tanto a la intervención francesa como al conserva­
durismo mexicano. Desde los albores de la injerencia extranjera, 
el canónigo de la catedral moreliana, José Guadalupe Romero, 
hizo publicar sus Noticias para formar la historia y la estadís­
tica del obispado de Michoacán. Y ya en pleno Imperio, el 
mismo autor hiw imprimir unas Noticias estadisticas sobre el 
partido de Coalcomán, para mostrar las favorables condiciones 
ahí existentes para la colonización regional y extranjera. 

Cuando se extinguía el año de 1865, la intromisión francesa 
se hizo cada vez menos tolerable, aunque algunos monarquistas 
la siguieron considerando como una garantía para la existencia 
del Imperio. Pero para otros, se podía volver a ganar el apoyo del 
campesinado si a cambio se restablecía la seguridad pública, 
manteniendo fuera a los militares franceses "universalmente 
odiados": 

Michoacán no ha recibido de ellos otra cosa que multas, dcspot is· 
mo y depredaciones. El ejército francés es causa aquí de más 
descontento que las bandas disidentes.. 9 

El clero michoacano, siempre atento a sus intereses , regula­
rizó sus asuntos ínternos ante la ausencia de Munguía y escribió 
a éste para alentarlo a oponerse en Roma al buscado concorda · 
to entre el Imperio y la Santa Sede, pues el cabildo eclesiástico 
michoacano temió perder sus atribuciones si este concordato 
se acordaba . Pese a la ya franca oposición clerical al Imperio, 
~ste siempre se interesó en tener como uno de sus pilares a la 
Iglesia católica mexicana, si bien para ello deseó reformarla 
conforme a criterios liberales. Muestra de ello fue la solicitud 
del imperial Ministerio de Justicia al obispo de Zamora, para 
que procediera a erigir un seminario en su diócesis. 

En febrero de 1866, el ejército republicano logró dos victo ­
rias, la primera en Ario y la segunda en el cerro de La Magdale• 
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na, cerca de Uruapan. Además, después de una emergencia 
suscitada en Tuxpan, felizmente resuelta por la acción solida­
ria de los grupos libe1ales armados de las zonas de Zitácuaro y 
del valle de Toluca, se reconciliaron ambos grupos anteriormente 
distanciados. Hubo pues, momentos ejemplares también en las 
filas liberales, aunque lamentablemente la tónica fue otra. Así, 
cuando el Ejército del Centro retornó a la guerra regular enfren­
tándose infructuosamente a las huestes imperiales en un llano 
cerca de Uruapan, los jefes estatales y los agrupados en tomo 

al presidente Benito Juárez entraron en conflicto. Ello condujo 
al desplazamiento del general Vicente Riva Palacio como jefe 
militar, perjudicando su ascendencia política alcanzada enton­
ces. Vicente, chilango nieto del consumador independentista 
Vicente Guerrero e hijo del hacendado y político Mariano Riva 
Palacio, liberal hasta la médula, abogado, escritor, hombre de 
acción y singular protagonista de su tiempo, se vió obligado a 
solicitar licencia para salir temporalmente hacia la tierra de su 
abuelo, Guerrero, donde tenía ligas. Debido a ese contratiempo, 
por enésima véz se hize un cambio general de cuadros políticos 
y militares, esta vez inclinando la balanza hacia los allegados 
del general Nicolás Regules. Los acontecimientos, implacab le­
mente, hicieron a un lado a los hombres para dar paso al ascen­
so del poder, aunque entonces éste fuera sólo potencial en el 
horizonte futuro. 

En marzo, la situación de los republicanos se vió nuevamen­
te agravada por el envío de nuevas fuerzas imperialistas a Mi­

choacán, formadas por Cazadores de África, zuavos y tirado r es 
argelinos. La milicia µnperial de esa manera reforzada y reno ­
vada, entró en una intensa actividad sin tregua. _Quizás, ese fue 
el periodo militar más favorable al Imperio. A pesar de ello, la 
ya desgastada resistencia republicana se mantuvo activa, aun­
que fuera con campañas temporales de guerrilas chinacas, que 
se disolvían con todo y sus caballos y armas en épocas de siem­
bra y cosecha. 

En •Roma, el derrotado Munguia, quien como Labastida, 
consideró ya perdida la situación de SM iglesia, renunció al ar­
zobispado de Michoacán y sugirió como obispo coadjutor con 
derecho a sucesión a José Ignacio Arciga, oriundo de Pátzcuaro, 
egresado de l seminario de Morelia y canónigo de la catedra l 
moreliana. Pero el Imperio negó el pase a la bula papal corres­
pondiente, por lo cual,Arciga sólo fue consagrado hasta después 
de la caida de Max imiliano. Para Munguía, el "enfermo" país 
mexicano habia entrado en agonía: 

comparado el estado de mi espíritu desde que llegue a París, con 
el que tenía cuando estaba en Roma, respecto de las cosas de 
México, puede decirse que allá. tenía si no esperanzas, por lo me-­
nos ilusiones, pero ahora y aquí no tengo nada sino el convenci­
miento de que todo está perdido.10 

A despe cho de ese fatalismo simplificador, el más realista 
obispo Peiia de Zamora, continuó trabajando en su diócesis 
cuyo territorio dió en visitar. A la larga, con esa conducta se 
abrió el camino de su sobrevivencia de la extinción del Imperio. 

En junio, los republicanos recuperaron para nunca más per­

der el dominio coartado por un tiempo en tierra caliente, donde 
-de hecho- ·el Imperio dejó de existir. Pero e l Ejército del 
Centro, otrora operante en var ios estados , redujo su acción a 
una fracción del territorio michoacano. Asimismo, el gobierno 
estatal esta blecido en Huetamo vió reducida su jurisdicción a 
las zonas de Huetamo propiamen te dicho, Zitácuaro, Ario, Ta­
cámbaro y Apatzingán. Como entonces las comunicaciones con 
<'I gobi<'rno nacional se hicieron imposibles, el estatal y el ejér­
dto actuaron autónomamente durante una temporada. 

Sólo un cambio favorable en la situación internacional y na • 

cional pudo hacer salir a los republicanos de su callejón sin salida. 
Francia terminó abandonando deshonrosamente a Maxirniliano, 
pieza desgraciada del ajedrez polltico internacional, quien ca­
reció de la inteligencia y prudencia suficientes como para abdicar, 
tan pronto como se percató que gran parte de l pueblo mexica­
no lo rechazaba. El apoyo militar francés se retiró, los Estados 
Uttidos -recuperados de su guerra civil - se opusieron a la pre­
sencia francesa, las fuerzas republicanas en el Norte y Noroeste 
del país ganaron terreno y se hicieron imbatibles en Tamaulipas, 
el valle de Toluca y el camino de México a Veracruz. 

Tan pronto como empezó la evacuación extranjera del esta­
do, los republicanos fueron aprovechando la situación. Cierta· 
mente, nunca lograron derrotar a los invasores en Michoacán, 
pero tampoco éstos lograron exterminar a sus enemigos. La 
estrategia republicana de llevar adelante una guerra prolongada 
de resistencia, dió sus frutos al hacer posible el restablecimiento 
de la República liberal, tan pronto como la invasión y el Impe­
rio fueron finiquitados. 

La proximidad del desenlace se presintió, Michoacán empe­
zó a desperezarse después de esa su dilatada noche imperial. El 
entusiasmo renació, mientras la emperatriz Carlota salió, deses­
perada, a oponerse a que el régimen francés le arrancara el 
apoyo a su ya imaginario imperio. Sólo fue a encontrar el infi ­
nito crepúsculo de su vid a , victimada en intrigas palaciegas y 
en un oscuro complot para silenciarla y re ducirla al encierro, 
atrás de una dudosa como oportuna leyenda de locura súb ita. 
Después de su depedida de Maximiliano, todavía vivió Carlota 
Amalia · ¡sesenta y un años! secuestrada en residencias de la Ca­
sa Real belga. Duro castigo el suyo. 

Huetamo, en cambio, simultáneamente al tiempo de Carlota 
Amalia, vivió el suyo propio, tan diferente como fueron los 
espacios sociales de ella y el de un pueblo asediado pero de 
pie. Ahí, en tierra calenteña, V icen te Riva Palacio, después de ha­
ber paladeado café traído desde Uruapan, le dictó a su secretario 
unos versos para publicarlos en El pitorrea/, el satírico periód i­
co local distribuido entre anche teros y varilleros en la plaza 
dominguera de Huetamo, desde donde lo regaban a lo largo de l 
estado. A los versos la chinacada presta les puso música, trans­
formándolos en el canto popular antimpe.rialista por exce len­
cia de la 6Jtima y decisiva etapa de la resistencia armada: 

Alegre el man·nero 
con voz pausada canta , 
y el ancla ya levan ta 
con extraño rumor. 
La nave va en los mares, 
botando cual pelota: 
¡A dios, mamá Carlota, 
adios , mi tierno amor / 11 

La desintegración 

Después de la evacuación francesa, la fuerza imperial mexicana 
al mando de Méndez quedó dueña de la situación, aunque tam­
poco logró ex terminar la resistencia armada. Sin embargo, entre 
septiembre y noviembre de 1866, logró sonados triunfos sobre el 
Ejército del Centro. 

Aún así , a veces los republicanos pudieron pasar a la ofensi­
va, aurique desunidos. En la región de Zitácuaro, el general Riva 
Palacio encab ezó una campana con los reagrupados jefes chi­
nacos. Y en otra parte del estado y por separado, el Ejército 
del Centro al mando del general Regules, afrontó la implacable 
persecución imperial y varias derrotas ante e lla, distanciado 
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Portada de la primera edición de las Noticias para formar la historia y la 
estadística del obispado de Michoacán 

de los republicanos de las áreas de Huetamo y Zitácuaro. Diver­
sas circunstancias llevaron a la escisión, obligando a Riva Pala­
cio a abandonar definitivamente el estado, quedando el ejército 
republicano reducido a su mínima expresión. Por fortuna, en 
tierra caliente una fuerza republicana continuó activa encabe­
zada por el coronel José Vicente Villada. Por su parte, el go­
bernador michoacano Justo Mendoza enfrentó otro conflicto 
entre pollticos liberales, para impedir la anexión del departa­
mento de Coalcomán al estado de Colima. 

Aunque las fuerzas imperiales tuvieron claramente el predo­
minio en el estado, el agravamiento de la situación general del 
Imperio de Maximiliano obligó a concentrar sus fuerzas, entre 
ellas las de Michoacán, dejando así el campo libre al ejército 
republicano y al gobierno estatal. En dicíembre, al evacuarse 
Uruapan, éste fue rápidamente ocupado por los hombres del 
coronel Villada, único ejército regular en todo el estado. Fue 
recibido con el entusiasmo de sus vecinos, convencidos de que 
el Imperio se había retirado de ahí para siempre. 

Al iniciarse 1867, aunque sólo se contaba con el contigente 
de V illada, brotaron por doquier pequeñas partidas, las cuales 
se fueron uniendo hasta levantar una ola ofensiva que fue cu­
briendo el territorio michoacano. La hora de la reinstauración 
republicana se acercó y sus partidarios michoacanos se apresta­
ron a acudir a la cita: "era como la labor subterránea de un 
volcán próximo a estallar". i. Uruapan fue el centro donde, fe­
brilmente, se irguió otra vez el Ejército Republicano del Centro. 
De ese lugar se partió para tomar a sangre y fuego el bastión 
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monarquista de Pátzcuaro. De inmediato, se fueron reinstitlan­
do las instituciones como los ayuntamientos y las dependencias 
judiciales. 

El S de febrero, el ejército expedicionario francés abandonó 
la capital del país, rumbo a Veracruz, para embarcarse hacia 
Francia. El arzobispo Labastida lo despidió y ese mismo día re­
nunció a su cargo, para prepararse él mismo a abandonar Méxi­
co. Lo supo bien, era el principio del fin. Ese mismo día, el 
Ejército del Centro tomó el más caro bastión del conservadu­
rismo monárquico en Michoacán : Zamora . Fue el golpe de 
muerte. Militar y políticamente, "con el ataque a Zamora aca­
bó en Michoacán la guerra de intervención". 13 

El día 13, Morelia fue evacuada por el nunca realmente de­
rrotado ejército imperial mexicano. La tarde de ese mismo día, 
una pequeña partida de caballería republicana entró en la ciu­
dad. El día 17, el Ejército Repub licano del Centro y fuerzas 
guerrilleras entraron en medio del repique a vuelo de las cam­
panas, el tronar de cohetes y el júbilo de sus simpatizantes mo­
relianos. Al día siguiente, arribó el gobernador Justo Mendoza 
quien reinstaló ahí la capital estatal. Y el día 20, el ejército 
partió para sumarse a la batida final de Querétaro. 

Entonces, al hacer para la posteridad el recuento de los he­
chos, fue fácil referir las barbaridades imperialistas; más difícil 
fue relatar las cometidas por los propios republicanos. La guerra 
tuvo más colores que el blanco y el negro dibujados por los 
vencedores. La guerra fue una quiebra atroz del orden social 
prevaleciente, detonante de reacciones muchas veces incontro­
ladas, las cuales infringieron sufrimiento humano desmedido, 
injusto, arbitrario. La historia de la guerra estuvo llena de innu­
merables tragedias colectivas y personales. Fue el costo social 
del conflicto. Motivo adicional de reflexión. 

Como todo movimiento, el liberal adoptó mitos propios para 
agitar a los sectores que convocó y sobre los cuales se apoyó. 
Por ello, se difundió una visión histórica específica basada en 
un nacionalismo liberal y en un culto desmedido, casi religioso, 
a los "héroes de la patria". Pero una cosa fue satisfacer las ne­
cesidades políticas y otra confundir las -ideas con la realidad. 
Si se desea sacar conclusiones de los acontecimientos, se requiere 
atenerse a los hechos en todas sus vertientes. Debe ubicarse la 
lucha del pueb lo michoacano en dónde y como se produjo, in­
dependientemente de cómo los esquemas ideológicos de ambos 
part idos quisieron mostrarlo. 

Secuelas 

El conglomerado militar arribado a M orelia fue otro diferente, 
al del puñado de liberales de aquella mañana de noviembre de 
l 863, quienes desde la colina de Santa María vieron perdido su 
destino en un incierto futuro. La guerra modificó la composi­
ción y los intereses del partido liberal en Michoacán. La guerra 
concluyó, pero la política siguió viva, sucfdiéndose el ajuste 
de cuentas y la lucha por el poder. La cosecha política estaba 
por levantarse. Michoacán, recuérdese, siguió siendo una socie­
dad en movimiento. 

Al reinstalarse el gobierno estatal, éste procedió a reabrir el 
Colegio de San Nicolás, máximo centro educativo liberal en 
Michoacán. Se instaló el congreso estatal y se efectuaron elec­
ciones pára nombrar gobernador . Después, se llevó a cabo una 
política de' "mejoras y adelantos". 14 Se continuó, con bajas y 
altas, con la reforma agraria para desintegrar a las comunidades 
campesinas. 

Los hombres y las mujeres involucrados en los acontecimien­
tos tuvieron las más disímbolas suertes. A algunos la experiencia 
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les costó la vida. Quienes lucharon en el bando republicano 
optaron por retirarse de la vida pública o continuar en ella, en 
algunos casos emprendiendo exitosas carreras políticas. Los 
soldados fueron licenciados en la miseria. Algunos de los libe­
rales que defeccionaron y sirvieron a la causa monárquica hu­
yeron del país, al cual retornaron cuando el régimen porfirista 
Jo permitió. 

Respecto de los jefos militares conservadores más acérrimos , 
fueron pasados por las armas cuando fue posible aprehenderlos. 
En general, quienes se involucraron en la aventura monárquica 
de una manera intransigente, corrieron la peor suerte. y quie­
nes se avinieron a negociar lograron readaptarse y hasta pros­
perar en la República restaurada. El ultramontano arzobispo 
Munguía, quien ascendió como ideólogo ilustrado sirviendo a 
su iglesia más que a su pueblo, terminó como político exiliado. 
Todo intento por idealizarlo por su obra escrita, debe recordar 
su papel en acciones que costaron vidas humanas. Por su parte, 
Labastida logró retornar durante el régimen porfirista y reasu­
mir su arzobispado, para negociar larestructuración de la Iglesia 
mexicana. Y el obispo Peña continuó construyendo y consoli­
dando su obispado y oponiéndose a las medidas contrarias a 
los intereses y principios de su iglesia. 

Tal como se evita acusar de traidores a los tlaxcaltecas por 
combatir con los espafioles contra los tenochca, con quienes 
tenían relaciones de pueblos aparte, tampoco se puede llamar 
desleales a los campesinos, por su apatía en la defensa de un 
proyecto de nación que les fue ajeno. Pero en el caso de los 
conservadores, el alto clero y la aristocracia realista, ellos pug­
naron por un proyecto para perpetuar un mundo opresor del 
pueblo por el cual pretendieron hablar. Además, quizás los li­
berales representaron en su momento, el único intento antiaris­
tocrático viable en el futuro de la nación mexicana. 

Levantar un país campesino fue una utopía y el Imperio sólo 
pudo recrear una política paternalista, en vez de una realmente 
liberadora. La alianza entre campesinos y artesa!_los no se llevó 
a cabo. La alianza entre campesinos y trabajadores libres (ran­
cheros y vaqueros) fue inviable y antinatural. La opción liberal 
fue entonces la que demostró históricamente su razón: a ella 
se debe la creación y sobrevivencia de la nación mexicana, pro• 
yecto en construcción aún hoy en día. 

Cada sector social representó determinadas aspiraciones y 
por ellas luchó. Algunos sectores campesinos o bien apoyaron 
a la intervención o se mantuvieron neutrales. Pero la chinaca­
da, parte también de los sectores populares, apoyó la resisten­
cia republicana. Hubo pues, base popular en uno y en otro 
bando. La lucha del pueblo michoacano siguió varios caminos, 
a veces divergentes. Quizá la moraleja consista en que en todos 
esos caminos terminó derrotado y todavía busca el adecuado 
a sus aspiraciones. 

Rastro visible en Michoacán de la presencia de franceses y 
belgas, fueron los llamados "güeros de rancho" (tanto de la 
región de Tuxpan como en la de la sierra purépecha y en algu­
nas más). Otra consecuencia pudo ser la de la apertura mayor 
a las inversiones capitalistas anglosajonas, después de haberse 
mediatizado la competencia francesa. Resultado patente de los 
acontecimient,> c: f:ie el premeditado aliento, dado por algunos 
liberales, a la expansión del protestantismo en México, para 
afectar el monopolio de la influencia de la Iglesia católica so­
bre el pueblo y, de esta manera, frenar su intervención en la 
política. Esto último reforzó los antagonismos entre las pobla­
ciones de estirpe liberal y las de estirpe conse.rvadora, pues en 
las primeras se implantaron núcleos de habitantes convertidos 
al protestantismo, ampliando el antagonismo social y político 
al religioso. De esa manera, las consecuenc ias .le lo, hechos 



fueron penetrando profundamente a la sociedad michoacana. 
En todo conflicto bélico, la victoria suele trastocarse en 

derrota tras el movimiento que la secuela guerrera empuja. El 
desenlace da el triunfo aparente a unos, solamente para termi­
nar dando paso a quienes, visionarios o hábiles políticos, supie­
ron jugar sus cartas con mayor suerte o mejor destino, con la 
vista puesta más allá de io inmediato. Por ello, el conocimiento 
de la historia permite reflexionar sobre el pasado, pensando en 
el futuro de los actos presentes. 

En México, la solución estuvo lejos de ser definitiva, pues la 
aparente victoria de la línea radical del liberalismo mexicano 
terminó convertida en su desplazamiento del poder. En efecto, 
la presión conservadora y la inquietud agraria de los comune­
ros michoacanos persistieron. La victoria militar fue definitiva, 
pero la oposición armada conservadora continuó, sobre todo 
con los levantamientos religioneros de l 874 . Esos y otros fac­
tores, ajustaron cuentas pendientes y contribuyeron a dar paso 
al movimiento tuxtepecano, llevando al poder al general Porfi­
rio Díaz, quien ascendió precisamente giacias a la influencia 
ganada durante la guerra. Con él culminó un proceso de luchas 
nacionales, imponiéndose una entente estable. En Michoacán 
estuvo por verse quiénes constituyeron los grupos políticos y 
militares ascendentes, tras el triunfo . militar. 

En todo caso, lo irreversible de las reformas liberales implan­
tadas en México, arraigadas como en ningún otro país de Amé­
rica, se debió a esta guerra con la cual se dieron parte de las 
condiciones que hicieron posible, posteriormente, el liberalismo 
de conciliación nacional del Porfiriato. El proyecto hegemóni­
co perdurable de éste debió en algo su factibilidad a la recon­
formación política producida por la guerra, gracias a la cual se 
derrotó radicalmente al conservadurismo decimonónico (aun­
que éste sobrevivió sometido, en la medida en que siguió siendo 
una realidad vigente). Al fin y al cabo, la victoria militar es un 
elemento de peso en todo edificio político. 

Además, por otra parte, si alguna posibilidad pudo llegar a 
tener el proyecto conservador, ésta quedó estropeada por haber 
caído en manos de facciones intransigentes. En efecto, el con­
servadurismo mexicano pudo tener estadistas con planes van­
guardistas de modernización nacional, aunque preservaron una 
tradición social y cultural opuesta al industrialismo liberal. Sin 
embargo, la emergencia victoriosa de los sectores más retróga­
dos y menos emprendedores pudo ser un factor de su fracaso 
global, al sepultarse sus aspectos más lúcidos. Y de todas ma­
neras, puede especularse si una monarquía industrializada, por 
ejemplo, tuvo alguna vez posibilidades de realización en Amé­
rica; o si la situación internacional hizo ya irrealizable una idea 
tal. 

Finalmente, cabe traer a la memoria una responsabilidad 
contraída en la agresión desmedida en ton ces sufrida por nues­
tro país. Las clases dominantes francesas pretendieron repre­
sentar a una Francia que, suponían, encarnaba a la civilización 
misma. Y en nombre de ella, en México se cometieron atroci ­
dades, luego llevadas, crecidas, a otras guerras del imperialismo 
contemporáneo , como en aquella de las inhumanidades masivas 
perpetradas en Argelia. Buen cuidado tuvieron de hacer olvidar 
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esa historia negra. Pero el olvido es una decisión política, como 
Jo es también el recuerdo; aunque ambas decisiones tienen sig­
nos contrarios. Una, sirve a la servidumbre; otra, a la emanci­
pación.15 
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Palacio (1868 :302-3) 
4 Ruiz 1975 :32 
5 Labastida y otros 1864 
6 Ruiz 1975:100 
, Contel983 :291 
8 Contc 1983 :291-2 
9 Powel 1974:123 
10 Munguía 1866 
11 Fragmento tomado de Ruiz (1975 :689) e !barra (1944 : 144-5) 
1l Ruiz 1975:717 
13 Ruiz 1975:730 
14 Romero Flores 1960:256 
15 En este artículo se utilizaron impresos y documentos de la admi­

nistración imperial michoacana, fotocopiado por el colega Gerardo Sán­
chez Díaz en el Archivo del Poder Judicial de Michoacán. Se empleó un 
volumen del ramo de Historia del Archivo General de la Nación para do­
cumentar la conducta de los párrocos y la práctica de la anier(a durante 
la época colonial en Michoacán. En la Biblioteca Nacional de Antrope>­
logía e Historia se encuentran las actas del ayuntamiento de Zamora, le­
vantadas durante la Intervención y el Imperio, así como correspondencia 
del obispo Munguía. Se revisaron fotocopias de documentos sobre la 

La guerra provocada por el proyecto monárquico precipitó 
un rompimiento de la conciliación de clases y un combate para 
defender sus intereses antagónicos. La conclusión de la guerra 
marcó el triunfo del proyecto liberal de una de las alianzas en 
pugna. Después de todo, la guerra fue otro medio de hacer po­
lítica. Siendo, como fue, un espacio abierto a los extremos de 
la violencia desatada, con todos los riesgos y los costos implíci­
tos en ella, fue un acelerador y transformador social y político, 
cuyas consecuencias se han ido dilucidando. 
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cuestión eclesiástica mexicana, obtenidas por el doc.tor Luis Ramos en 
el Archivo Secreto Vaticano. 

Para esbozar el contexto Internacional, se utilizaron textos de un 
analista alemán de la ·época, a quien se debe una crítica del régimen re­
publicano de Luis Bonapaite, antes del 1establecimiento del Imperio 
francés (Kugelmann 1983; MatX 1969, s.:t; Monjarás Ruiz 1983). El 
panorama socio~on6mico mexicano fu:eproporcionado por C. Cardoso 
(1980). Y la situación socroeoonómiéa -michoacana fue reconstruída 
con las noticias históricas y estadísticas compiladas por José Guadalupe 
Romero (1972). Respecto del liberalismo ·nativq, se dispone de una an­
tología de artículos del polí:\ico liberal Mélchox Ocam po (Arreola 19 7 5). 
Otras publicaciones venan iobre la cuesti(m agraria (Gutiérrez 1984; 
Meyer 1973 ; Powel 1974; Reiliá. 1980; Sánchez Díaz 1979). Y sobre 
la cuestión eclesiástica se •dispone de gep.eralidades y datos particulares 
sobre las relaciones entre eÍ imperio y la Iglesia, el asunto de los bienes 
eclesiá:;tlcos y la poslción de los j:>relªdosmichoácanos (Blumberg 1971; 
Bartolini 1864; Bazant 1977; Gonzál~ Navarro 1971, 1983; Labastid a 
y otros 1864; M. O. M. 1895:; Quirarte 1980l. Se,consultó datos biográ­
ficos de estos áltim<>s (AlvaiezGarda 1968; Heredia Correa 1984; Mén­
dez Plancarte 1940; Romero ' Fl,;,res 1960;V argas Cacho 1968 ;Velásquez 
1931 ;Willirnan 1976). 

Información sobre la instauración, fin y consecuencias . del imperio, 
fue tomada de varios textos {A)varez 1977; Bastian 1983;Con1e 1983; 
lbana 194S ¡ Molina 198Ü Morijarás ,Ruiz: 1974; Varios 1864). Y sobre 
la historia mlchoacana y sus secúelasen ·esta época, varias publicaciones 
aportán infonnaci6n {An6nirn6 1865; Mbabosa 1905; Bravo Ugárte 
1984; Cerda; Férnánd~ de Córdoba 1!}4-3; Galván Rivera 1951; Gon­
zález Méndez y Ortiz !barra 1980; Oénoa S. 1978, 1981 ;PéiezGil 1890; 
Pola 1959; RamQs A¡-t¿¡i:~Sy Rueda Smithers 1984; Romero 1864; Ro­
mero Flores 19,6·0; l,lubio,1895; Sánchez Díaz 1984; Vega 1965; Zama­
cois 1880). ?eró· sin;dudá,·1a más importá~te fuente es la conocida Histo­
ria de lá R"o/4 de _(llrerv.ención en"Mtchoácán del.escritor hl>eral Eduardo 
Ruiz, a quien .también se.debe una novela romántica rocreada en esa 
época: Un, idílic a· t,tivés de la guerra:. .Por cierto, Vicente Riva Palacio 
escnliI6 otra novéla del mismo corte: Calvario y Tabor. Estos tres libros 
contiene .n datos antropÓl6gicos, sociales, políticos, militares y otros, 
además de recrear el ambiente de esos años, como ninguna otra fuente 
lo hace. 
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UN FANDANGO TIERRACALENTEr-lO 

Entre tanto se habían apeado ya todos los jinetes y comenza ­
ron a circular entre ellos grandes vasos de refino para los hom­
bres , de mistela para las mujeres. 

El patio estaba lleno de puestos de licores. Sus dueños habían 
acudido desde la Huacana y hasta desde Ario, pues no sé qué 
telé~rafo sin hilos lleva a inmensas distancias en tierra caliente, 
la noticia de una boda. 

El arpa no cesaba de tocar, ya un jarabe alegre y bullicioso 
como el "Gusto federal"; ya uno de esos sones melancólicos y 
voluptuosos de la costa o de la tierra caliente, como la «Jndita" 
o la "Malagueña". En esos bailes no se acostumbra invitar a la 
compañera. La mujer es la que busca la ocasión, provocando, 
por decirlo así, a su compañero. Se coloca en un extre.mo de la 
tarima qu.e forma el paleni:iue y · coinienza. á bailar sola. Al ins­
tante se presenta un hombre, no siempre u.n desconocido, sino 
antes bien, el que de antemano ha podido hacer una sena im­
percetible, el que está de acuerdo desde la víspera, el escogido, 
en suma, por la discreta bailadora. Aquella música sencilla, pero 
llena de sentimiento, la sensualidad del baile , el constante agi­
tar de los pañuelos que sirven de ab~cos, el calor que, como 
fuego se siente circl!lar en las Venas, todo este;,. ;Tevela que en 
aquellas almas se ha llegado al colmo del placer y de la alegría. 

De repente, vuelven a oírse los bordones en el arpa y un nue­
vo trovador entona una de esas canciones de la tierra, expresivas 
e intencionadas: 

Hermosísima sandía, 
mi corazón te idolatra; 
yo te he de cortar la gofa 
sin que lo sienta la mata; _ 
¡A.ver si la dicha es mía, 
o l&J \l~~e me es ingrata! 

No falta algún otro cantor aficionado que responda: 

En un llano muy florido 
me pusiste una emboscada: 
con el clarín .de Cupido 
me tocaste retirada . • . 
¿qué, no soy tu consentido? 
¡vuélveme a tocar llamada! 

Luego sucede que alguna de las hembras presentes contesta 
las alusiones y canta en el mismo tono : 

Debajo de un lim6n verde 
corre el agua y no se enfría; 
yo le dí mi corazón 
a quien no lo merecía: 
por eso no .es bueno fiarse 
de los hombres de hoy en día. 

El arpa no cesa de sonar y algún enamorado doncel a quien 
tienen herido los desdenes de su ingrata rancherita, alza la .voz 
y exclama: 

Oyes, indha .delalma : 
llorando toro~ la pluma, 
con ternura te escribí, 
si algún . borrón encontraste, 
no me eches la culpa a mí: 
son lé.gr1mas que escurríeron 
acotdalldbme de tí. 

EDUARDO RUIZ 1938.:32-4 



.LAS SQLDADERAS 

Las mujeres que siempze-acompman a los soldados en traje de 
campaña, hacían sus últimos preparativos: cubiertas con sus 
anchos sombreros de petate, con sus enaguas fonnadas de cien 
piez~ de .. di$pntos géneros .y c:9lores, cargadas de todo un mo­
biliario, llevando en el hombro un perico y seguidas de uno o 
dos perros, entraban y salían a las tiendas, .1iabtaban con los 
sold~os, sosténían . disputas y diilogos acalora,drni con las mu­
jeres del pueblo, reñían a Jos muchachos; en fin, intro4ucían 
en la pl4za ese uceso de inoVinüento que iie llama desPi-den. 

VICENTJ:: RlV/\ PAL~(l0 . ! 868: 167 

Estas mujeres sirven a los hombres con entera abnegación; para 
alimentarlos saquean los vív.eres ae las casas; se desvelan para 

EL ASALTO DE 
TACAMBARO 

El parque estaba ya casi ago­
tado, y sin embargo, todos los 
batallones · avanz.aron en un 
solo . movimiento -y treparon 
sobre los . parapetos. , . No se 
escuchaba más que un solo 
.disparo, sordo, ame,nazador, 
como el aliento jadeante dé.la 
muerte; el espacjo parecía sa, 
tundo de blasfemia~, se oí¡a el 
silbido de las bálas que; se es,, 
parcía por todos . los funbitbs 
de la ciudad. 

En aquel solemne instante, 
del techo de una casa coriti-

LAQUEMAOE 
ZITACUARÓ 

Las llamas envolvieron a la:. 
¡:iudad.: el humo en densas y 
negras nubes o·cultaba el fir­
mamento; 'los ilboles crujían 
y se desgaja'l>an; anéhas grietas 
se abrían en 1~ paied~ que 
~sistían al :impulso del voraz . 
eleme,:ito; y el ruido de los 
derrumbamientos y el pol\'o 

gua . se vib surgir, elevándose 
al cielo, una inmensa llamara­
da. desprendida de una nube de 
humo. Era la casa del coman­
dante del batallón don Tibur­
cio Mejfa, incendiada por él 
mis,wo para que se trasmitie:se 
el fuego al templci parroquial. 
Un grito unin:iroe de los asli.l• 
tantes y de fos Sitiados acogió, 
con entusiasmo los unos, y con 
terror por los otros, aquél acto 
de una sublime abnegación. 

El ejemplo fue seguido. El 
valien té Jesús Villanueva, co­
mandante de los patriptas de, 
Quiroga, traspasó el parapeto 
con ,ef(~sµ~adode , l:>ayo'ne-

que se confund .{.an i:on el hu­
mo, hadan de,aqµel especd.­
aulo un cuadro éfiglto ·,dei in-
fierno. · 

Pesde los peñascos dela lo­
ma de La Palma, desde las me­
setas del cerro de Camémbaro, 
desde los encinalesque cubren 
la falda del Cacique, los pobres 
vecinos de Zitácuaro vieron a 
su ciudad como una hc;chicera 
de los tiempos de la Edad Me-
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atenderlos en sus enfermedades; les ayudan a cargar el fusil en 
las mar .chas; durante una acción de gUen:a no cesan de· acarrear 
agua para d.ar de beber a su hombre y a sus compañeros; son 
soldadas; cabas o Slilgentas, según la jerarquía. de sus queridos 
y si alguna de ellas tiene un . niño, todas lo cuidan, por más que 
a veces se aborrezcan entre sí. Cué.ntas ocasiones se les. utiliza 
para ~que .repartan el parqué: a la hora del combate. No teínen 
las balas, y se las ha visto curar a su herido o sacarlo . en hom­
bros durante lo recio de la pelea, Algunas son tan lístas que sir­
ven adniicab}emente de espfas, cualquie:r:a que sea el peligro 
que puedan c01:rer; siendp tan rnservadas, que inspiran toda 
confianza, pues su lema es; "primero mártires que confesoras", 
Son suspicaces y vigjlarttes, y muchas sorpresas se han evitado 
por los avisos que dan. 

ta en una man.o y en la otra 
una tea inflamada, y envuelto 
en la lluvia de proyectiles puso 
fuego a la puerta de la parro. 
quia. Aquel jefe, Jiménez y 
Rivera, penetraron los prime­
ros por el)tre l~J ~as, batién­
dose palmó -,a · .palmo con los 
belgas: unos: y otros jugaban 
el todo por el todo. El recinto 
se llenó de cadáveres empapa­
dos en l.a sangre que corría por 
el pavimento. 

"Los , c_añ6.nes vQ11*a.ban 
metralla -dice el escritor bel­
ga- metnilla fuera del recinto 
fortüicado, metralla en el in­
terior de la iglesia; el incendio 

dia, agitarse entre las llamas, 
estremecerse, consumirse, de­
saparecer ... y luego, .• un 
manto .de ceniza como un suda­
rio, tenders .e sobre el antiguo 
recinto de la ciudad ·heroica. 

La furia de los invasores 
no estaba saciada. 

Salieron expediciones a los 
pueblos de los alrededores, 
como a una partida de caza, y 
todo lo incend,iaron, casas, 

EDUARDO RUIZ 1975:463-4 

crujía sobre nuestras c.abezHll; 
estibamos rodeados de mori­
bundo~ de heridos que gem fan 
clamando por un trago de agua 
que no teníamos; se eschuca­
ban gritos de cóle~, de dolor, 
de agonía. ¡Yo oi todo . esto! 
Por intervalos el eco dé las . 
burlas salvajes de nuestros ven­
cedores llegaba hasta nosotros 
a pesar del inmenso ruido del 
combate. ¡Oh, todo esto era 
espantoso! Hubo un momen­
to en que creía que todos iba· 
mos a volvemos locos de te­
nor, de rabia impotente ... " 

EDUARDO RUIZ 1975:368-9 

t1ojes, semillas, sementeras: 
allf se mataba todo lo que. se 
movía y que no podía ser ane­
batad ·o por ellos, ya fuese un 
hombre, o un niño, o una mu­
jer, ya un perro; un Cerdo o 
una gallina. Las cenizas mar­
caron _ el J,ugar de las habitacio­
nes; los cadáveres el lugar de 
· 1as. w!es. 

VICENTE RIV A :PALACIO 
1868-319-20 
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